Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud “Cardenal Eduardo Francisco Pironio”


CUARTA CELEBRACIÓN: SAL DE LA TIERRA Y LUZ DEL MUNDO
Las Bienaventuranzas conllevan el compromiso de ser sal y luz. Somos Iglesia, lo que somos y tenemos lo hemos recibido de otros y eso nos compromete a compartirlo con los otros.

OBJETIVO: Celebrar el don recibido por el testimonio de vida de los que nos rodean y el compromiso de ser sal y luz.

MATERIALES NECESARIOS: tapete, Biblia, sal, vela, papeles en blanco, biromes, tiras de papel con frases

DETALLES A TENER EN CUENTA: Es muy importante motivar la actitud de gratitud y mantener un clima de mucho respeto ante el testimonio de cada uno. Los nombres de las personas o comunidades que necesitan de su testimonio pueden ser reservados, por eso debemos ser muy respetuosos de la privacidad y evitar que se los presione a nombrarlos, del mismo modo se invitara a que cada uno se lleve el papel que escribió. Lo referido a la celebración de la luz y de la sal, queda a consideración del coordinador, dependiendo de si otras veces se ha realizado, el ambiente físico de oración, etc

MOMENTO DE INICIO O AMBIENTACIÓN

Comenzar con alguna de las canciones del día anterior para unir la oración de los dos días. El grupo se reúne alrededor de un tapete. El animador invita a leer en silencio, nuevamente el texto bíblico Mt. 5,1-12 y a revisar el compromiso que cada uno había hecho.

MOMENTO DE ILUMINACIÓN

Palabras del animador: en este contexto del Sermón de la Montaña, apenas Jesús proclama las Bienaventuranzas, dirige a los que lo están escuchando (no sólo a los apóstoles sino a todo el pueblo que lo sigue) las siguientes palabras. Proclamar Mt 5, 13-16

Se ponen sobre el tapete una vela encendida y un puñado de sal. Si fuera de noche se podría entregar una vela a cada uno y en ese ambiente... de luz creciente... hablar sobre la luz, su significado, sus experiencias de luz. También podría entregarse un puñado de sal a cada uno y conversar sobre su valor, su función, sus experiencias...

Palabras del animador: mientras les entrega un papel en blanco a cada misionero. Éstas son las imágenes que eligió Jesús para hablar a los discípulos. En este primer momento de nuestra oración de hoy, les sugiero que recuerden a todas las personas que han sido para ustedes “sal y luz”, que se tomen un tiempo para hacerlo y vayan anotando sus nombres en el papel. Haremos una acción de gracias por todas estas personas, por eso no lo hagamos a la ligera.

Acompañar con música suave... Después de un rato se invita a que los que quieran compartan algunos de los nombres y la historia de las personas que anotaron y al finalizar van colocando los papeles al lado de los signos en el tapete. Al terminar cada uno se puede cantar “Te damos gracias, Señor...”

Palabras del animador: Es importante ser agradecidos y reconocer que si hoy estamos acá, misionando, se debe en parte al ejemplo y ayuda de muchas personas que conocemos y también de muchos desconocidos que con su oración nos han sostenido en el camino de la fe. Por eso vamos a agregar unos papelitos en blanco donde estén los nombres de todos estos hermanos desconocidos. Cantamos la aclamación de Acción de Gracias.

Pero estas palabras que hemos meditado hoy se dirigen a nosotros como grupo misionero. Veamos que nos dijo Juan Pablo II en Toronto (en lo posible entregar una copia a cada uno):

MOMENTO DE COMPROMISO

Después de un momento de silencio se les entrega a cada uno un papel. En cada uno habrá escrita una de las siguientes frases:

Hoy, Jesús, nos llama para ser sal y luz del mundo, para escoger el bien, vivir en justicia, para convertirnos en instrumentos de amor y de paz. ( Sabemos que creer en Jesús es aceptar lo que él dice, aunque esté en contra de lo que otros digan. ( Sabemos que creer en Jesús significa rechazar las solicitudes del pecado, por más atractivas que parezcan, siguiendo la exigente senda de las virtudes del Evangelio. ( Sabemos que Jesús cuenta con nosotros. ( ¡Cristo nos necesita para llevar a cabo su plan de salvación! ( Cristo tiene necesidad de nuestra juventud y de nuestro generoso entusiasmo para hacer resonar su proclamación de alegría en el nuevo milenio. ( ¡Respondamos a su llamada poniendo nuestras vidas al servicio de nuestros hermanos y hermanas! ( Confiemos en Cristo, porque él confía en nosotros!

Se les pide que en el lado en blanco de la hoja, escriban los nombres de las personas o comunidades que necesitan que ellos sean sal y luz, pueden ser familiares, compañeros de estudio o trabajo, también podrían ser familias o personas de la misión. (No se les va a pedir que lo pongan en común). El escribir estos nombres implica en cierta forma que ya nos comprometemos a ser testigos vivos de Jesús para estas personas. Y se deja un tiempo de silencio.

Palabras del animador: nosotros debemos ser sal y luz para todas estas personas, por eso vamos a ir rezando nuestro compromiso,  de a uno vamos a ir leyendo la frase que está del otro lado del papel y después la ponemos también sobre el tapete. A cada una de las oraciones respondemos “Ayúdanos Señor”.

Para finalizar la celebración rezamos y luego terminamos con un canto vocacional.

Señor Jesucristo, míranos con amor

Y escucha nuestros corazones jóvenes

Dispuestos a arriesgar por ti nuestro futuro.

Nos has llamado para ser “sal y luz del mundo”.

Sigue enseñándonos la verdad y belleza de la visión

Que tú proclamaste en la Montaña

¡Haznos hombres y mujeres de tus Bienaventuranzas!

Que la luz de tu sabiduría brille sobre nosotros,

De manera que con palabras y obras

Difundamos en el mundo la luz y la sal del Evangelio

¡Haz que toda nuestras vida sea un reflejo luminoso de ti,

que eres la verdadera luz, 

venida a este mundo para que todo el que crea en ti no perezca,

sino que tenga vida eterna. AMEN















Bienaventurados ustedes si, como Jesús, son pobres de espíritu, buenos y misericordiosos; si realmente buscan lo que es justo y recto; si son puros de corazón, si trabajan por la paz, si aman a los pobres y los sirven ¡Bienaventurados!


Sólo Jesús es el verdadero Maestro, solo Jesús habla del mensaje inalterable que responde a los anhelos más profundos del corazón humano, porque solamente él conoce “que es lo que hay en cada persona”. Hoy los llama para ser sal y luz del mundo, para escoger el bien, vivir en justicia, para convertirlos en instrumentos de amor y de paz. Su llamada siempre ha exigido una elección entre lo bueno y lo malo, entre la luz y las tinieblas, entre la vida y la muerte. ¿Qué llamada seguirán los centinelas de la mañana? Creer en Jesús es aceptar lo que él dice, aunque esté en contra de lo que otros digan. Significa rechazar las solicitudes del pecado, por más atractivas que parezcan, siguiendo la exigente senda de las virtudes del Evangelio. 


Jóvenes, ¡contesten al Señor con corazones fuertes y generosos! Él cuenta con ustedes. Nunca lo olviden: ¡Cristo los necesita para llevar a cabo su plan de salvación! Cristo tiene necesidad de su juventud y de su generoso entusiasmo para hacer resonar su proclamación de alegría en el nuevo milenio. ¡Respondan a su llamada poniendo sus vidas al servicio de sus hermanos y hermanas! Confíen en Cristo, porque él confía en ustedes!
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